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EL IMPACTO DE LA ALIMENTACIÓN EN  
LA DISBIOSIS INTESTINAL ASOCIADA  
A LA ENFERMEDAD DE PARKINSON

Sr. Editor:

Hemos leído la publicación de García-Milla y colaboradores 
(1) en la cual se presentan los resultados de un estudio piloto 
donde se observaron cambios favorables en la composición bac-
teriana intestinal en pacientes con Parkinson, como por ejemplo 
la reducción de Verrucomicrobia. Los resultados indicarían que 
el uso de fibra prebiótica podría representar una alternativa para 
mejorar la salud intestinal y el estado nutricional de las personas 
con enfermedad de Parkinson (EP).

La EP es la segunda patología neurodegenerativa más fre-
cuente a nivel mundial, donde entre los síntomas no motores 
se encuentran los trastornos gastrointestinales (2). Entre los 
factores extraneurológicos en la etiopatogenia de la EP, la dis-
biosis podría contribuir significativamente a la progresión de la 
enfermedad dado que la microbiota intestinal cumple funciones 
fundamentales en la homeostasis del organismo, incluyendo la 
síntesis de metabolitos con efecto neuromodulador, la regulación 
del sistema inmune y el mantenimiento de la integridad de la 
barrera intestinal. En pacientes con EP, se ha identificado una 
composición bacteriana alterada, con disminución de bacterias 
antiinflamatorias y proliferación de especies proinflamatorias, lo 
cual puede exacerbar procesos de neuroinflamación a través del 
eje microbiota-intestino-cerebro (3,4).

Entre las bacterias asociadas con efectos negativos para la 
EP se encuentra Akkermansia muciniphila, perteneciente al filo 
Verrucomicrobia, aunque en ciertos contextos se asocia con 

beneficios metabólicos, su sobreexpresión en EP puede contri-
buir a la degradación de la capa mucosa intestinal, favoreciendo 
la inflamación y facilitando el paso de endotoxinas al torrente 
sanguíneo por lo que la regulación de su abundancia mediante 
fibra prebiótica podría ser clave en el control de la inflamación 
sistémica (5). Otra implicancia importante de la disbiosis en la 
EP es su relación con el metabolismo de la levodopa, que es 
uno de los fármacos más eficaces para el tratamiento de la en-
fermedad, se ha demostrado que ciertas bacterias intestinales 
pueden metabolizar la levodopa antes de que alcance el sistema 
nervioso central, reduciendo su biodisponibilidad y, por ende, su 
eficacia clínica, por lo que una intervención dietética que reduzca 
la presencia de estas bacterias podría mejorar la respuesta al 
tratamiento farmacológico (6,7).

La evidencia existente hasta el momento apunta a que dietas 
enriquecidas con fibras prebióticas, como la inulina y la oligo-
fructosa, promueven el crecimiento de bacterias productoras de 
ácidos grasos de cadena corta (AGCC), como Faecalibacterium y 
Roseburia las cuales se encuentran disminuidas en los pacientes 
con EP (8,9). Los AGCC, especialmente el butirato, poseen pro-
piedades antiinflamatorias que permiten reforzar la función de la 
barrera intestinal y regular la inmunidad sistémica (8-10).

La modulación de la microbiota intestinal mediante el uso de 
fibra prebiótica puede ser una estrategia no invasiva y de bajo 
costo, con el potencial de influir positivamente en la evolución 
del Parkinson. Esta intervención podría no solo mejorar la diver-
sidad bacteriana y reducir la inflamación, sino también optimizar 
la respuesta a los tratamientos convencionales, mejorando la ca-
lidad de vida de los pacientes. Por tanto, la integración de pautas 
dietéticas personalizadas debería ser considerada como parte 
del enfoque multidisciplinario en el manejo de la EP.
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